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Vampiros Sureños 08

Si esto fuese —El Señor de los Anillos— y yo tuviese una elegante voz británica como Cate Blanchett, podría contar el trasfondo de qué ocurrido este otoño de una forma realmente llena de suspenso. Y te esforzarías por oír el resto.

Pero lo que sucedió en mi pequeño rincón del noroeste de Louisiana no fue una historia épica. La guerra vampiro fue más de la naturaleza de una toma de poder de un país pequeño, y la guerra Were fue como una escaramuza fronteriza. Aun en los anales de la América sobrenatural -especulo que existen en alguna parte- éstos son capítulos menores… A menos que estés activamente involucrado en estas tomas y estas escaramuzas. Luego se vuelven condenadamente grandes.

Y todo lo que ocurrió fue debido a Katrina, el desastre que justamente continuó propagando pena, aflicción, y cambio permanente en su estela.

Antes del Huracán Katrina, Louisiana tenía una floreciente comunidad vampiro. De hecho, la población vampiro de Nueva Orleans había florecido, haciéndolo el lugar para ir si quería ver vampiros; Y montones de americanos lo hicieron. Los clubes no muertos de jazz, presentando a músicos que nadie había visto tocar en público en décadas, eran atracciones especiales. Vamp strip clubs, síquicos vamp, actos vamp de sexo; Lugares secretos y no tan secretos donde podrías dejarte engañar y tener un orgasmo en el acto: Todo esto estaba disponible en la sureña Louisiana.

En el norte del estado… No tanto. Vivo en el norte en un pequeño pueblo llamado Bon Temps. Aun en mi región, dónde vamps son relativamente escasos en la tierra, los no muertos hacían avances económicos y sociales.

A todo esto, los negocios vampiro en el Estado del Pelícano crecían como espuma. Pero luego vino la muerte del rey de Arkansas mientras su esposa, la Reina de Louisiana, le entretenía al poco tiempo de su boda. Desde que el cadáver desapareció y todos los testigos -excepto yo– eran supernaturales, la ley humana no tomó aviso. Pero los otros vampiros hicieron, y la reina, Sophie-Anne Leclerq, aterrizó en una posición legal muy delicada. Luego vino Katrina, que arrasó la base financiera del imperio de Sophie-Anne. Aunque la Reina trastabillaba de vuelta de esos desastres, otro le pisó duro los talones. Sophie-Anne y una parte de sus adherentes más fuertes –y yo, Sookie Stackhouse, telépata y humana– quedaron atrapados en la terrible explosión en Rodas, la destrucción del hotel vampiro llamado la Pirámide de Gizeh. Una facción de La Camaradería del Sol reclamó la responsabilidad, y mientras los líderes de esa —iglesia— antivampiro condenaron abiertamente el crimen de odio, todo el mundo supo que la Camaradería apenas sufría angustia por los (finalmente, claro que sí) vampiros muertos o los humanos que los servían, mucho menos por aquellos que resultaron terriblemente heridos en la explosión.

Sophie-Anne perdió sus piernas y a su querido compañero, y a varios otros miembros de su cortejo. Su vida fue salvada por su medio demonio abogado, Mr. Cataliades. Pero su tiempo de recuperación sería largo, y ella estaba en una posición de vulnerabilidad terrible.

¿Qué parte jugué en todo esto?

Había ayudado salvando vidas después que la pirámide cayó, y estaba aterrorizada de estar ahora en el radar de personas que podrían querer que yo viva mi vida a su servicio, usando mi telepatía para sus propósitos. Alguno que otro de esos propósitos eran buenos, y no pondría atención a prestar una mano en los servicios de rescate de vez en cuando, pero quería conservar mi vida para mí misma. Estaba viva, mi novio estaba vivo, y los vampiros más importantes para mí habían sobrevivido, también. Tal como los problemas que Sophie-Anne había afrontado, las consecuencias políticas del ataque, y el hecho que los grupos sobrenaturales rodeaban al estado debilitado de Louisiana como hienas alrededor de una gacela moribunda… No pensé acerca de eso en absoluto.

Tenía otras cosas en mi mente, cosas personales. No estoy acostumbrada a pensar mucho más allá de las puntas de mis dedos. Esa es mi única excusa. No sólo fue que yo no pensase acerca de la situación del vampiro, había otra situación sobrenatural que no sopesé que podría ser tan crucial para mi futuro.

Cerca de Bon Temps, en Shreveport, hay una jauría Were cuyas jerarquías son ocupadas por los hombres y mujeres de la Base Barksdale Air Force. Durante el último año, esta jauría Were se había vuelto agudamente dividida en dos facciones. Había aprendido en Historia Americana lo que Abraham Lincoln tenía para decir acerca de casas divididas, y él estaba citando a la Biblia.

Dar por supuesto que estas dos situaciones no se resolverían, para no anticipar que su resolución me involucraría, vaya… Eso estaba donde yo era casi fatalmente ciega. Soy telépata, no psíquica, y las mentes de los vampiros son grandes espacios vacíos para mí. Weres son difíciles de leer, sin embargo no imposibles. Esa es mi única excusa para estar ajena al problema urdido todo a mi alrededor.

¿Acerca de qué estaba tan ocupada pensando? Las bodas, y mi novio perdido.

 Capítulo Uno

 Hacía un arreglo impecable de botellas de licor en la mesa plegable detrás del bar transportable cuándo Halleigh Robinson apareció, la cara normalmente dulce, sonrojada y veteada de lágrima. Desde que se suponía que se casaba dentro de una hora y todavía llevaba puesto pantalones vaqueros azules y una camiseta, obtuvo mi inmediata atención.

— ¡Sookie! —dijo, rodeando la barra para agarrarme el brazo. — Tienes que ayudarme.

Ya la había ayudado poniéndome mis ropas de bartending en lugar del bonito vestido que había planificado traer puesto. 

—Seguro, —dije, imaginando que Halleigh quería que le haga una bebida especial –aunque si hubiese escuchado sus pensamientos ya habría sabido qué era. Sin embargo, estaba tratando de tener mi mejor comportamiento, y estaba escudando a lo loco. Ser telépata no es un picnic, especialmente en un acontecimiento de mucha tensión como una doble boda. Había esperado ser una invitada en lugar de bartender. Pero el bartender del abastecedor había estado en un choque en su camino desde Shreveport, y Sam, quién no había sido contratado cuando E (E) E había insistido en usar su cantinero, fue abruptamente contratada otra vez.

Estaba un poco desilusionada por estar en la parte trabajadora de la barra, pero hay que complacer a la prometida en su día especial. 

— ¿Qué puedo hacer por ti? —Pregunté.

—Necesito que seas mi madrina de boda, —dijo.

—Ah… ¿Qué?

—Tiffany se desmayó después que Mr. Cumberland tomó la primera ronda de fotografías. Está en camino para el hospital.

Fue una hora antes de la boda, y el fotógrafo había estado tratando de quitar de en medio un número de tomas del grupo. Las madrinas y los padrinos estaban ya vestidos. Halleigh debería haberse introducido en sus galas matrimoniales, desde que ella era una de las prometidas, pero en lugar de eso aquí estaba en pantalones vaqueros y bigudís, ningún maquillaje, y una cara veteada de lágrima. ¿Quién podría resistir eso?

—Eres de la talla correcta, —dijo. —Y Tiffany está probablemente justo a punto de ser operada de apendicitis. ¿Entonces, puedes probarte el vestido?

Le eché una mirada a Sam, mi jefe. —Sam me sonrió e inclinó la cabeza. 

—Adelante, Sook. Oficialmente no abrimos el negocio hasta después de la boda.

Así es que le seguí a Halleigh dentro de la mansión Bellefleur, Belle Rive, recientemente restaurado a algo así como su antebellum gloria. Los pisos de madera brillaban, el arpa por las escaleras resaltado con brillo falso, la platería exhibida en el aparador grande en el comedor brillaba con lustre. Había mozos en chaquetas blancas zumbando en todas partes, el logotipo E(E)E en sus túnicas hechas en una elaborada letra en negro. Extreme (y Elegant) Events se había convertido en el abastecedor de primera clase en los Estados Unidos. Sentí una puñalada en mi corazón cuando noté el logotipo, porque mi tipo perdido trabajaba para la rama sobrenatural del E(E)E. No tuve tiempo para sentir el dolor, porque Halleigh me arrastraba subiendo las escaleras en un paso implacable.

Se estaba lleno del primer dormitorio arriba mujeres jovencitas en vestidos de color oro, todas quejándose continuamente alrededor de la pronto -a -ser- cuñada de Halleigh, Portia Bellefleur. Halleigh siguió más allá de esa puerta para entrar en el segundo cuarto a la izquierda. Estaba igualmente lleno de mujeres más jóvenes, pero éstas estaban en chifón azul medianoche. El cuarto estaba en caos, con las ropas del civil de las madrinas de boda amontonadas aquí y allá. Había una estación de maquillaje y cabello por la pared del oeste, provistas de personal por una mujer estoica en una bata de trabajo rosada, rizador en mano.

Halleigh lanzó presentaciones a través del aire como bolitas de papel. 

—Chicas, ésta es Sookie Stackhouse. Sookie, ésta es mi hermana Fay, mi prima Kelly, mi mejor amiga Sara, mi otra mejor amiga Dana. Y aquí está el vestido. Es un ocho.

No había logrado sobreponerme al asombro de que Halleigh había tenido la presencia de ánimo para despojar el vestido de la madrina de boda a la enferma Tiffany antes de su partida hacia el hospital. Las prometidas son despiadadas. En cuestión de minutos, fui desnudada hasta lo esencial. Me alegré de haber traído puesta ropa interior bonita, desde que no había tiempo para la modestia. ¡Qué bochornoso habría sido estar en los calzones de la abuelita con agujeros! El vestido era forrado, así es que no necesité una combinación, otro golpe de suerte. Había un par de repuesto de medias al muslo, que me puse encima, y luego el vestido pasó sobre mi cabeza. Algunas veces visto un diez –de hecho, la mayoría de las veces– así es que contenía mi aliento mientras Fay lo cerró con cremallera.

Si no respiraba mucho, estaría bien.

— ¡Fantástico!— Una de las otras mujeres (¿Dana?) dijo con extrema felicidad. —Ahora los zapatos.

—Oh, Dios mío,— dije, cuando los vi. Eran tacones muy altos, teñidos para corresponder al vestido azul medianoche, y deslicé mis pies en ellos, anticipando dolor. Kelly (tal vez) abrochó las correas, y me puse de pie. Todos nosotros contuvimos nuestro aliento mientras dí un paso, luego otro. Estaban tal vez una media talla demasiada pequeña. Era una mitad importante.

—Puedo pasar a través de la boda,— dije, y todas ellas batieron palmas.

—Por acá entonces,— dijo Bata para Cubrir el Traje Durante el Trabajo Rosada, y me senté en su silla y puso más maquillaje sobre el mío, y mi peinado fue rehecho, mientras la madre de Halleigh y las verdaderas madrinas de boda ayudaron a Halleigh con su vestido. Bata Rosada tenía un montón de pelo con el que trabajar. Sólo he tenido ligeros rebajes en los pasados tres años, creo, y está debajo de mis omóplatos ahora. Mi compañera de cuarto Amelia me había echo algunos toques de iluminación, y eso había resultado realmente bien. Era más rubia que nunca.

Me examiné en el espejo de cuerpo entero, y parecía imposible que pude haber quedado tan transformada en veinte minutos. De la camarera trabajadora en camisa fruncida blanca de tux y pantalones negros, a la madrina de boda en un vestido azul medianoche -y tres pulgadas más alta, por añadidura.

Oye, me veo grandiosa. El vestido era de un color súper para mí, la falda de delicada línea A, las mangas cortas no eran demasiadas apretadas, y no tenía un escote lo suficientemente bajo como para verme vulgar. Con mis senos, el factor mujerzuela me patea en contra si no tengo cuidado.

Fui jalada bruscamente de la vanidad por la práctica Dana, quien dijo, 

—Escucha, aquí están las instrucciones.— De ese momento en adelante, escuché y asentí con la cabeza. Examiné un pequeño diagrama. Asentí con la cabeza un poco más. Dana era una chica organizada. Si alguna vez invadía un país pequeño, ésta era la mujer que quería en mi lado.

Para cuando nos abrimos paso cuidadosamente escalera abajo (las faldas largas y los tacones altos, no son una buena combinación), estaba llena de instrucciones previas y lista para mi primer viaje por el pasillo como madrina de boda.

La mayoría de las chicas han hecho esto un par de veces antes de alcanzar los veintiséis, pero la única amiga lo suficientemente cercana como para pedírmelo, Tara Thornton, se fugó con el novio mientras yo estaba de viaje.

El otro cortejo nupcial estaba reunido en el primer piso cuando descendimos. El grupo de Portia precedería al de Halleigh. Los dos novios y sus padrinos de boda ya estaban afuera si todo iba sobre ruedas, porque ahora faltaban cinco minutos hasta el despegue.

Portia Bellefleur y sus madrinas de boda promediaban siete años mayores que las de Halleigh. Portia era la hermana mayor de Andy Bellefleur, detective de policía de Bon Temp y novio de Halleigh. El vestido de Portia era un poco exagerado estaba tan cubierto de perlas y encaje y lentejuelas que pensé que podría sostenerse por sí mismo -pero entonces, era el gran día de Portia y ella podría traer puesto lo que maldito fuere que ella quisiese. Todas las madrinas de boda de Portia vestían de amarillo dorado.

Los bouquets de las madrinas de boda eran coincidentes -blanco y azul profundo y amarillo. Coordinado con el azul profundo de la selección de la madrina de boda de Halleigh, el resultado era muy bonito.

La wedding planner, una delgada mujer nerviosa con una nube grande de cabello crespo oscuro, contó cabezas casi audiblemente. Cuando estuvo satisfecha de que todo el mundo que ella necesitaba estaba presente y contado, abrió las contrapuertas hacia el enorme patio de ladrillo. Podíamos ver a la multitud, de espaldas a nosotros, sentados en el césped en dos secciones de sillas plegables blancas, con una alfombra roja corriendo entre los dos lados. Estaban de cara a la plataforma donde el sacerdote estaba parado en un altar adornado con tela y candeleros destellantes. A la derecha del sacerdote, el novio de Portia Glen Vick estaba a la espera, de cara a la casa. Y, por consiguiente, a nosotros. Lucía muy, muy nervioso, pero estaba sonriente. Sus padrinos de boda estaban ya en posición flanqueándole.

Las doradas madrinas de boda de Portia salieron al patio, y una por una empezaron su marcha por el pasillo a través del huerto arreglado. El perfume de flores nupciales hacía la noche dulce. Y las rosas de Belle Rive florecían, incluso en octubre.

Finalmente, en una formidable oleada de música, Portia cruzó el patio hacia el final de la alfombra, el coordinador de la boda (con algún esfuerzo) levantando la cola del vestido de Portia para que no se enganchara con los ladrillos.

A una inclinación de cabeza del sacerdote, todo el mundo se puso de pie y miró hacia la parte posterior así es que podrían ver la marcha triunfal de Portia. Ella esperó esto por años.

Después de la llegada segura de Portia al altar, era el turno de nuestra fiesta. Halleigh nos dio a cada una de nosotras un beso de aire en la mejilla mientras la pasábamos en nuestro camino al patio. Hasta me incluyó, lo cual fue dulce de su parte. El coordinador de la boda nos mandó marchar una por una, hasta ponernos de pie frente a nuestro padrino de boda designado. El mío era un primo Bellefleur de Monroe, quien estaba muy alarmado por verme viniendo en lugar de Tiffany. Caminé en el paso lento que Dana había enfatizado, y sujetaba mi bouquet con mis manos asidas en el ángulo deseado. Había estado observando a las otras madrinas como un halcón. Quería hacerlo bien.

Todas las caras giraron hacia mí, y quedé tan nerviosa que olvidé bloquear. Los pensamientos del gentío se abalanzaron sobre mí en un borbotón de comunicación no deseada. Luce tan bonita… ¿Qué le ocurrió a Tiffany?… Wow, qué percha… Dense prisa, necesito un trago… Qué infiernos estoy haciendo aquí, ella me arrastra a cada pelea de perros en el condado… Amo el pastel de boda.

Un fotógrafo dio un paso delante de mí y sacó una foto. Era alguien que conocía, una linda Werewolf llamada Maria-Star Cooper. Ella era la asistente de Al Cumberland, un fotógrafo bien conocido en Shreveport. Le sonreí a Maria-Star y tomó otra foto. Continué por la alfombra, mantuve mi sonrisa, y aparté a la fuerza todo el barullo de mi cabeza.

Después de un momento noté espacios vacíos entre el gentío, que señalaba la presencia de vampiros. Glen había pedido específicamente un casamiento en la noche así podía invitar algunos de sus clientes vampiros más importantes. Había estado segura que Portia verdaderamente lo amaba cuando accedió a eso, porque a Portia no le gustan los chupasangre en absoluto. De hecho, le daban miedo.

Me agradan los vampiros en general, porque sus cerebros están cerrados para mí. Estar en su compañía era un raro descanso. De acuerdo, una tensión en otras formas, pero al menos mi cerebro podía relajarse.

Finalmente, llegué a mi lugar designado. Había observado a Portia y los asistentes de Glen disponerse en una V invertida, con un espacio en el frente para la pareja nupcial. Nuestro grupo hacía lo propio. Lo había hecho, exhalé con alivio. Desde que no sustituía a la dama de honor, mi trabajo estaba terminado. Todo lo que tenía que hacer era permanecer inmóvil y verme atenta, y pensé que podía hacer eso.

La música aumentó en un segundo crescendo, y el sacerdote dio su señal otra vez. El gentío se levantó y empezó a mirar a la segunda prometida. Halleigh empezó a acercarse poco a poco a nosotros. Se veía absolutamente radiante. Halleigh había seleccionado un vestido mucho más simple que Portia, y se veía muy joven y muy dulce. Era por lo menos cinco años más joven que Andy, tal vez más. El papá de Halleigh, tan bronceado y adecuado como su esposa, dió un paso para tomar el brazo de Halleigh cuando ella giró de costado; Desde que Portia había bajado por el pasillo a solas (su padre llevaba mucho tiempo muerto), se había decidido que Halleigh lo haría también.

Después de haber tenido una sonrisa de Halleigh, miré al gentío que había girado para seguir el progreso de la prometida.

Había tantas caras familiares: Maestros de la escuela primaria donde Halleigh enseñaba, miembros del departamento de policía dónde Andy trabajaba, los amigos de la anciana Mrs. Caroline Bellefleur que todavía estuvieran con vida y tembleques, abogadas asociadas de Portia y otras personas que trabajaban en el sistema de justicia, y clientes de Glen Vick y otros contadores. Casi cada silla estaba ocupada.

Había algunas caras negras en el gentío, y algunas caras café, pero la mayor parte de los invitados de la boda eran caucasianos de clase media. Las caras más pálidas en el populacho eran los vampiros, por supuesto. Uno de ellos lo conocía muy bien. Bill Compton, mi vecino y anterior amante, estaba sentado cerca de la mitad, vistiendo un smoking y viéndose muy elegante. Bill lograba parecer en casa en lo que fuera que elegía vestir. Al lado de él sentado su novia humana, Selah Pumphrey, una agente de bienes raíces de Clarice. Ella llevaba puesto un traje de noche Borgoña que destacaba su pelo oscuro. Había quizá cinco vamps que no reconocí. Asumí que eran clientes de Glen.

El fotógrafo era un hombre lobo como su asistente. Para todos los invitados de boda de siempre, lució como un varón Africano-Americano rellenito, más bien pequeño, trayendo puesto un traje agradable y llevando una cámara grande. Pero Al se convertía en un lobo con la luna llena al igual que Maria-Star. Había algunos otro Weres en el gentío, sin embargo sólo uno que conocí –Amanda, una mujer pelirroja en sus posteriores años treinta, quien era dueña de un bar en Shreveport llamado El Pelo del Perro. Tal vez la firma de Glen llevaba los libros del bar.

 Y había un werepanther, Calvin Norris. Calvin había traído a una compañera, tuve gusto en ver, aunque estuve menos que emocionada después de que la identificase como Tanya Grissom. Joder. ¿Qué estaba haciendo de vuelta en el pueblo? ¿Y por qué estaba Calvin en la lista del invitado? Me agradaba él, pero no pude resolver la conexión.

Mientras había estado escaneando al gentío por caras familiares, Halleigh había tomado posesión del cargo al lado de Andy, y todas las madrinas de boda y los padrinos de boda tuvieron que mirar adelante para escuchar el servicio.

Desde que no tenía una inversión emocional grande en este procedimiento, me encontré mentalmente vagando mientras el Padre Kempton Littrell, el sacerdote Episcopal que ordinariamente venía a la iglesia pequeña Bon Temps une vez cada quince días, conducía el servicio. Las luces que habían sido acondicionadas para iluminar el jardín destellaron en las gafas de Padre Littrell y restaron color a su rostro. Casi se pareció a un vampiro.

Las cosas procedieron bastante cerca del plan estándar. Chico, que afortunada que estuviese acostumbrada a estar de pie en el bar, porque fue una buena parte de pie, y en tacones altos, también. Rara vez llevo puestos tacones, mucho menos unos de tres pulgadas. Se sentía extraño siendo cinco pies nueve. Hice un intento para no cambiar de posición, contuve mi alma con paciencia.

Ahora Glen ponía el anillo en el dedo de Portia, y Portia se veía casi bonita mientras miraba hacia abajo a sus manos asidas. Nunca sería de mis personas favoritas –ni yo de ella – pero le deseé lo mejor. Glen era huesudo y tenía escaso cabello de tono oscuro y gafas grandes. Si llamaba a Selección de Personal y ordenaba un —contador tipo—, le enviarían a Glen. Pero podía decir directamente de su cerebro que él amaba a Portia, y ella lo amaba a él.

Me dejé a mí misma alternar un poco, poner mi peso un poco más en mi pierna derecha.

Luego el Padre Littrell empezó una vez más con Halleigh y Andy. Conservé la sonrisa empastada en mi cara (ningún problema allí, lo hacía todo el tiempo en el bar) y observé a Halleigh convertirse en Mrs. Andrew Portman Bellefleur. Tuve suerte. Las bodas episcopalianas pueden tardar mucho, pero las dos parejas no habían optado por no tener comunión.

Por fin la música se hinchó en las tensiones triunfales, y los recién casados egresaron hacia la casa. El cortejo nupcial fue detrás de ellos en orden inverso. En mi camino por el pasillo, me sentí genuinamente feliz y un poquito orgullosa. Había ayudado a Halleigh en un momento de necesidad… Y muy pronto iba a conseguir quitarme estos zapatos.

Desde su silla, Bill atrapó mi mirada y silenciosamente puso su mano sobre su corazón. Fue un gesto romántico y completamente inesperado, y por un momento me ablandé hacia él. Casi sonreí, aunque Selah estaba justo allí a su lado. Pero justo a tiempo recordé por a mí misma que Bill era un bastardo nada bueno, y barrí en mi forma dolorosa. Sam estaba de pie un par de yardas después de la última fila de sillas, traía puesta una camisa del tux blanco como la que yo había llevado puesta, y pantalones negros de traje. Relajado y a gusto, ese era Sam. Aun su halo enmarañado de pelo color fresa en cierta forma le cabía.

Le transmití una sonrisa genuina, y él sonrió abiertamente de regreso. Me dio unos pulgares arriba de aprobación, y aunque los cerebros de los intercambiadores son difíciles de leer, podría decir que aprobaba la forma en que lucía y la forma en que me había conducido. Sus brillantes ojos azules nunca me dejaron. Él ha sido mi jefe por cinco años, y nos hemos llevado bien en la mayoría de los casos. Había sido bonito molesto cuando comencé a salir con un vampiro, pero lo había superado.

Necesitaba regresar a trabajar, y pronto. Alcancé a Dana. 

— ¿Cuándo podemos cambiarnos?— Pregunté.

—Oh, tenemos que hacer fotos aún,— Dana dijo alegremente. Su marido había llegado para rodearla con el brazo. Él sostenía a su bebé, una cosa diminuta tan vestida que no estaba segura de su sexo.

—Seguramente no seré necesaria para eso,— dije. —Todos ustedes tomaron un montón de fotos más temprano, ¿correcto? Antes que como-se-llame-enfermara.

—Tiffany. Sí, pero habrá más.

Seriamente dudé que la familia me quisiera en ellas, aunque mi ausencia enloqueciese los números si quisiesen tomar retratos grupales. Encontré a Al Cumberland.

—Sí, —dijo, fotografiando a las novias y los novios mientras ellos se miraban unos a otros. —Necesito algunas tomas. Usted tiene que permanecer con el vestido.

—Mierda,— dije, porque mis pies dolían.

—Escucha, Sookie, lo mejor que puedo hacer es fotografiar a tu grupo primero. ¡Andy, Halleigh! Es decir… ¡Señora Bellefleur! Si todos ustedes vienen por aquí, haremos sus retratos.

Portia Bellefleur Vick pareció uno poco asombrado que su grupo no había ida primero, pero tenía muchas personas para saludar como para realmente estar irritada. Mientras Maria-Star tomó la conmovedora escena, un pariente distante llevó sobre ruedas a la anciana Miss Caroline hasta Portia, y Portia se dobló para besar a su abuela. Portia y Andy habían vivido con Miss Caroline por años, después de que sus padres hubieran fallecido. La escasa salud de Miss Caroline había retrasado las bodas al menos dos veces. El plan original había sido para la última primavera, y había sido un trabajo urgente porque Miss Caroline fallaba. Había tenido un ataque al corazón y luego se había recuperado. Después de eso, se había fracturado su cadera. Tenía que decir, para alguien que, sobrevivió dos desastres mayores de salud, Miss Caroline lucía… Pues bien, a decir verdad, ella se veía algo así como una señora muy vieja que había tenido un ataque al corazón y una cadera quebrada. Ella estaba bien vestida en un traje beige de seda. Incluso llevaba puesto algún maquillaje, y su pelo blanco como la nieve estaba peinado a lo Lauren Bacall. Había sido una belleza en su día, una autócrata su vida entera, y una cocinera famosa hasta el pasado reciente.

Caroline Bellefleur estaba en su séptimo cielo esta noche. Ella había casado a ambos nietos, obtenía bastante tributo, y Belle Rive se veía espectacular, gracias al vampiro que clavaba los ojos en ella con un rostro absolutamente ilegible.

Bill Compton había descubierto que él era antepasado de los Bellefleurs, y anónimamente había dado a Miss Caroline un buen racimo de dinero. Había disfrutado tanto de gastarlo, y no había tenido idea que provenía de un vampiro. Había pensado que era un legado de un pariente distante. Pensé que eso era un poco irónico que los Bellefleurs escupirían en Bill antes que agradecerle. Pero él era parte de la familia, y me alegré que hubiera encontrado la manera de asistirlos.

Tomé un aliento profundo, descarté la mirada oscura de Bill de mi conciencia, y le sonreí a la cámara. Ocupé mi lugar designado en las fotos para cerrar el cortejo nupcial, evadí la foto con el novio, y finalmente subí las escaleras para ponerme en mi traje de bartender.

No había nadie aquí arriba, y fue un alivio estar en el cuarto sola.

Oscilé fuera del vestido, lo colgué, y me senté sobre un taburete para desabrochar la correa de los dolorosos zapatos.

Hubo un pequeño sonido en la puerta, y miré hacia arriba, sorprendida. Bill estaba de pie justo dentro del cuarto, sus manos en sus bolsillos, su piel resplandeciendo delicadamente. Sus colmillos estaban fuera.

—Tratando de cambiarme, aquí,— dije ásperamente. Ningún punto en hacer un gran espectáculo de modestia. Él había visto cada pulgada de mí.

—No les dijiste,— dijo.

— ¿Huh?— Luego mi cerebro lo pescó. Bill quiso decir que no había dicho a los Bellefleurs que él era su antepasado. —No, claro que no,— dije. —Me pediste que no.

—Pensé, que en tu enojo, les podría haber dado la información.

Le di una mirada incrédula. 

—No, algunos de nosotros realmente tenemos honor, — dije. Apartó la mirada por un minuto. —A propósito, tu rostro se curó realmente bien.

Durante el ataque de la Camaradería del Sol en Rhodes la cara de Bill había estado expuesta al sol con resultados que realmente revuelven el estómago.

—Dormí por seis días, —dijo. —Cuando finalmente me levanté, estaba en su mayor parte curado. Y por lo que respecta a tu pulla acerca de mi falla de honor, no tengo ninguna defensa… Excepto que cuando Sophie-Anne me dijo que te persiga… Estaba renuente, Sookie. Al principio, no quise incluso fingir tener una relación permanente con una mujer humana. Pensé que me degradaba. Sólo entré en el bar para identificarte cuando ya no lo podía postergar más. Y esa tarde no resultó como la había planificado. Fui afuera con los drenadores, y las cosas ocurrieron. Cuándo fuiste tú la que llegó en mi ayuda, decidí que era el destino. Al final, hice lo que había recibido instrucciones de hacer por mi reina. Así haciendo, caí en una trampa que no podría escapar. Todavía no puedo.

La trampa del AMOOOOOOOOR, pensé sarcásticamente. Pero él estaba demasiado serio, demasiado calmo, para burlarme de su rostro. Simplemente defendía mi corazón siendo maliciosa en mi cabeza. 

—Tienes a tu novia, — dije. —Ve de regreso con Selah. — Miré hacia abajo para asegurarme que había desabrochado la pequeña tira de la segunda sandalia. Me saqué el zapato. Cuando miré hacia arriba otra vez, los ojos oscuros de Bill estaban fijos en mí.

—Daría cualquier cosa por acostarme contigo otra vez, — dijo.

Mis manos se congelaron en el acto de bajar rodando por el muslo la media de mi pierna izquierda.

Bien, eso me aturdió bastante en varios niveles diferentes. Primero, el bíblico -yacer con-. En segundo lugar, mi asombro que él me consideraba una pareja de cama tan memorable. Tal vez él justamente recordaba las vírgenes.

—No quiero tontear contigo esta noche, y Sam está esperándome abajo para ayudarle a atender el bar—, dije bruscamente. —Tú continúa.— Me levanté y le di la espalda mientras me puse mis pantalones y mi camisa, remetiendo la camisa. Luego fue hora de los zapatos negros de correr. Después de un chequeo rápido en el espejo para asegurarme que todavía llevaba puesto algún lápiz labial, miré hacia la puerta.

Él se había ido.

Bajé las anchas escaleras y salí por las puertas del patio al jardín, aliviada de estar reanudando mi lugar más acostumbrado detrás de un bar. Mis pies todavía dolían. Tanto como el punto sensible en mi corazón designado Bill Compton.

Sam me dio una mirada sonriente mientras corrí a toda prisa al lugar. La Señorita Caroline había negado nuestra petición a dejar una jarra de la propina fuera, pero los clientes habituales bar ya habían rellenado algunos billetes en un vaso vacío de whisky con soda, y tuve la intención de dejarlo ahí.

—Estabas realmente bonita con el vestido,— Sam dijo mientras mezclaba un ron con coca. Di una cerveza a través del bar y le sonreí al hombre mayor que había venido a buscarla. Él me dio una propina enorme, y me recorrí con la mirada para ver si en mi prisa por llegar escaleras abajo se había soltado un botón. Mostraba un extra de escote. Me avergoncé momentáneamente, pero no era un botón del nivel vulgar, simplemente un botón 

— Hey, tengo un buen par— . Así es que lo dejé ser.

—Gracias,— dije, esperando que Sam no hubiera notado esta evaluación rápida. —Espero que hiciese todo bien.

—Por supuesto que lo hiciste, —Sam dijo, como si la posibilidad de arruinar mi nuevo papel tuvo nunca cruzó su mente. Esto es por que él es el jefe más grandioso que alguna vez he tenido.

—Pues bien, buenas noches,— dijo una voz ligeramente nasal, y alcé la vista del vino que estaba sirviendo para ver que Tanya Grissom ocupaba el espacio y respiraba el aire que pudo mejor ser usado casi por cualquier otro. Su escolta, Calvin Norris, no estaba en ninguna parte a la vista.

—Hey, Tanya,— Sam dijo. —¿Cómo andas? Ha pasado un tiempo.

—Pues bien, tuve que atar algunos— cabos sueltos —En Mississippi,— Tanya dijo. —Pero estoy de regreso aquí haciendo una visita, y me pregunté si necesitabas cualquier ayuda de medio tiempo, Sam.

Presioné mi boca cerrada, y conservé mis manos ocupadas. Tanya se movió a un lado más cerca de Sam cuando una señora mayor pidió agua tonica con limón. Se lo entregué a la señora tan rápidamente que se vio asombrada. Trabajé sin ayuda de nadie, desde que Sam hablaba quedamente con Tanya. Podría oír de su cerebro (aunque los intercambiadores son más difíciles de leer que los humanos) que estaba contento. ¿Los hombres pueden ser idiotas, correcto? Aunque yo sabía algunas cosas acerca de Tanya que Sam no.

 Selah Pumphrey era la siguiente, y sólo pude asombrarme de mi suerte. Sin embargo, la novia de Bill sólo pidió un ron con coca.

—Seguro,— dije, haciendo un intento por no sonar aliviada, y empecé a armar la bebida.

—Lo escuché, — dijo Selah muy calladamente.

— ¿Escuchó a quién?— Pregunté, distraída por mi esfuerzo de escuchar lo que Tanya y Sam estaban diciendo - ya sea con mis oídos o con mi cerebro.

—Escuché a Bill cuando él hablaba contigo más temprano.— Cuando no hablé, ella continuó, —Subí las escaleras detrás de él.

—Entonces él sabe que estabas allí,— le dije distraídamente, y le di la bebida. Sus ojos brillaron hacia mí por un segundo – alarmada, enojada? Luego se alejó con paso impetuoso. Si los deseos pudieran matar, yacería sin vida en la tierra.

Tanya comenzó a marcharse dando media vuelta como si su cuerpo pensara en irse, pero su cabeza todavía hablaba con mi jefe. Finalmente, toda su persona regresó al compañero de cita. La seguí con la mirada, teniendo pensamientos oscuros.

—Pues bien, esas son buenas noticias,— Sam dijo, con una sonrisa. —Tanya está disponible durante algún tiempo.

Refrené mi deseo de decirle que Tanya había dejado realmente claro que ella estaba disponible. 

—Oh, sí, grandioso,— dije. Había tantas personas que me gustaban. ¿Por qué estaban dos de las mujeres que en realidad no me importaban en esta boda esta noche? Pues bien, al menos mis pies prácticamente lloriqueaban con mucho gusto por salir de los tacones demasiados pequeños.

Sonreí e hice bebidas y despejé botellas vacías y fui al camión de Sam para descargar más stock. Abrí cervezas y vertí vino y trapeé derramamientos hasta que me sentí como una máquina de movimiento perpetuo.

Los clientes vampiros llegaron en grupo. Descorché una botella de Royalty Blended, un preparado premium de sangre sintética y la sangre auténtica de realeza europea. Tenía que ser refrigerado, por supuesto, y era un gusto muy especial para las clientes de Glen, un regalo que él personalmente había arreglado. (La única bebida de vampiros que excedía a Royalty Blended en el precio era el Royalty casi puro, la cual sólo contenía una huella de preservantes, pero era exorbitante cara.) Sam puso en fila las copas. Luego me dijo a mí que la vierta. Fui extra especialmente cuidadosa de no derramar una gota. Sam dio cada vaso a su receptor. Los vampiros, incluyendo a Bill, todos dejaron propinas importantes, sonrisas grandes en sus caras mientras levantaron sus copas en un brindis por los recién casados.

Después de un sorbo del oscuro fluido en las copas, sus colmillos saltaron para proveer visible reconocimiento. (Una cierta cantidad de los invitados humanos se vieron un toque inquietos por esta expresión de aprecio, pero Glen estaba justo allí sonriendo y asintiendo con la cabeza. Él sabía bastante acerca de vampiros como para no ofrecer sacudir manos. Percibí que la nueva Mrs. Vick no metió mano codeándose con los invitados no muertos, aunque hizo una pasada a través del grupo con una tirante sonrisa puesta en su rostro.

Cuando uno de los vampiros regresó por una copa del común True Blood, le di la bebida caliente. —Gracias,— me dijo, dándome propina otra vez. Mientras, mantuvo su billetera abierta. Vi una licencia de conducir de Nevada. Estoy familiarizado con una variedad amplia de licencias de chicos en el bar. Él había venido de muy lejos por esta boda. Lo miré realmente por primera vez. Cuando supo que había atrapado mi atención, juntó sus manos e hizo una reverencia ligeramente. Desde que había estado leyendo un misterio ubicado en Tailandia, supe que este gesto era un wai. ¿Era un saludo educado practicado por budistas - o tal vez simplemente de las personas tailandesas en general? De cualquier manera, él tenía la intención de ser educado. Después de una vacilación breve, solté el harapo de mi mano y copié su movimiento. El vampiro se vio complacido.

—Me llamo a mí mismo Jonathan,— dijo. —Los americanos no pueden pronunciar mi nombre verdadero.

Podía haber un poco de arrogancia y un poco de desprecio allí, pero no lo podía culpar.

—Soy Sookie Stackhouse,— dije.

Jonathan era un hombre bastante pequeño, tal vez cinco pies ocho, con el ligero color cobre y pelo negro oscuro de su país. Era realmente guapo. Su nariz era pequeña y ancha, sus labios rellenos. Sus ojos café estaban debajo de cejas negras absolutamente rectas. Su piel era tan fina que no podría detectar ningún poro. Él tenía ese pequeño brillo que los vampiros tienen.

—¿Es este tu marido?— Preguntó, tomando su vaso de sangre e inclinando su cabeza en dirección a Sam. Sam estaba ocupado mezclando una piña colada para una de las madrinas de boda.

—No señor, él es mi jefe.

Justo entonces, Terry Bellefleur, segundo primo de Portia y Andy, se acercó trastabillando para pedir otra cerveza. Me agradaba mucho Terry, pero era un mal borracho, y pensé que estaba bien para esa condición. Aunque el veterano de Viet Nam quiso levantarse y hablar de la posición del actual presidente en la actual guerra, lo guié hacia otro familiar, un primo distante de Baton Rouge, y me aseguré que el hombre iba a vigilar a Terry para impedirle marcharse en su camioneta.

El vampiro Jonathan me vigilaba mientras hice esto, y no estaba segura de por qué. Pero no observé nada agresivo o lujurioso en su postura o su conducta, y sus colmillos estaban dentro. Pareció seguro hacer caso omiso de él y encargarme del negocio. Si había alguna razón por la que Jonathan quisiese hablar conmigo, me enteraría más tarde o más temprano. Más tarde estaba bien.

Cuando fui a buscar una caja de Coca-Cola del camión de Sam, me llamó la atención un hombre parado solo en las sombras emitidas por el gran roble perenne en el lado oeste del césped. Era alto, delgado e impecablemente vestido en un traje obviamente muy caro. El hombre se adelantó un poco y yo pude ver su cara, podía ver que él me miraba. Mi primera impresión fue que era una criatura preciosa, y no un hombre en absoluto. Lo que fuera que era, no era humano. Aunque tenía alguna edad, era extremadamente guapo, y su pelo, más pálido dorado, era tan largo como el mío. Lo llevaba pulcramente echado hacia atrás. Estaba ligeramente marchito, como una manzana deliciosa que había estado crujiente demasiado tiempo; pero su espalda estaba absolutamente derecha, y no traía puestas gafas. Llevaba un bastón, uno negro muy simple con una cabeza de oro.

Cuando salió de las sombras, los vampiros cambiaron de dirección como un grupo para mirar. Después de un momento inclinaron sus cabezas ligeramente. Él devolvió el reconocimiento. Conservaron su distancia, como si fuese peligroso o impresionante.

Este episodio fue muy extraño, pero no tuve tiempo para pensar acerca de él. Todo el mundo quería una última bebida gratis. La recepción estaba decayendo, y las personas se filtraban al frente de la casa para la despedida de las felices parejas. Halleigh y Portia habían desaparecido arriba para cambiarse a sus trajes de salida. El personal de E (E) E había estado vigilante acerca de limpiar tazas vacías y los platos pequeños en los que se habían servido pastel o canapés, así es que el jardín se veían relativamente limpio.

— ¿Sookie,—Sam dijo, después de lo que llamaría un silencio embarazoso, —Estoy equivocado, o tienes algo en contra de Tanya?— Hubo algo en su voz que me puso en guardia.

—Tengo algo en contra de Tanya,— dije. —No estoy segura si debería contarte sobre esto. Está claro que ella te gusta.— pensaría que había estado probando el bourbon. O el suero de la verdad.

—No la conozco muy bien. Si a ti no te gusta trabajar con ella, quiero oír la razón,— dijo. —Eres mi amiga. Respeto tu opinión.

Esto es muy agradable de oír.

—Tanya es bonita,— dije. —Es brillante y capaz.— Ésas eran las cosas buenas.

— ¿Y?

—Y ella vino aquí como un espía,— dije. —Los Pelts la enviaron, tratando de enterarse si tuve algo que ver con la desaparición de su hija Debbie. ¿Recuerdas cuándo vinieron al bar?

—Sí,— dijo Sam. En la iluminación que había estado colocada en serie levantada alrededor del jardín, se vio al mismo tiempo brillantemente alumbrado y oscuramente lleno de sombras. —¿Tuviste algo que ver con eso?

—Todo,— dije tristemente. —Pero fue en defensa propia.

—Sé lo que ha debido ser.— Él había tomado mi mano. La mía se sacudió con la sorpresa. —Te conozco,— dijo, y no la soltó.

La fe de Sam me hizo sentir un poco de bienestar por dentro. Había trabajado para Sam un largo tiempo, y su buena opinión significaba mucho para mí. Me sentí casi sofocada, y tuve que aclararme la voz. 

—Entonces, no estaba feliz de ver a Tanya,— continué. —No confié en ella desde el principio, y cuando me enteré por qué ella había venido a Bon Temps, realmente me alejé de ella. Además, esta noche ella está aquí con Calvin, y no tiene nada que hacer pegándose a ti.— Mi tono fue bastante más fiero de lo que había pretendido.

—Oh.— Sam se vio desconcertado.

—Pero si quieres salir de con ella, adelante,— dije, tratando de aligerar el tono. —Digo - ella no puede ser tan mala. Y supongo que ella pensó que hacía lo correcto, viniendo a ayudar a encontrar información de un intercambiador perdido.— Eso sonó bastante bien, y aun podría ser la verdad.

—No tiene que gustarme la persona con la que sales,— agregué, simplemente para dejar claro que entendía que no tenía ningún reclamo que hacerle.

—Sí, pero me siento mejor si te agrada,— dijo.

—Lo mismo siento,— estuve de acuerdo, para mi sorpresa.
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